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Joan NeGUÉ i FONT
<‘En concentrant son esprit, en laissant Sa pensée sébatre vers l’infini, en
pénétre avec subtilité le mystére de la Nature. Les choses et le moi sont lun
et lautre oubliés. On quitte le corps, et en rejette le savoir. Le corps peut
alors étre comme du bois desséché, et le coeur coinme de la cendre éteinte.»
(Tcbang Yen-Yuan. «Li tai ming-houa Ki». Traducción de Vandier-Nicolas,
N. (1982), Esthétique et peintre de paysage en Chine. París, Klincksiek).
Paisaje... Pocas palabras como ésta se usan tan indistintamente y a la
vez en el lenguaje coloquial y en el lenguaje técnico-artístico-cultural de
científicos, artistas y eruditos. Quizás sea esta amplia gama de significa-
dos y acepciones lo que otorgue al término una cierta confusión, falta de
concreción e imprecisa definición.
Sea como fuere, lo cierto es que durante mucho tiempo el uso del tér-
mino paisaje, en el campo científico, fue patrimonio «casi» exclusivo de
los geógrafos. Hoy ya no podemos afirmar lo mismo. Paradójicamente,
mientras otras ciencias y disciplinas revalorizan o recuperan el paisaje
como objeto de estudio, se observa, en la mayoría de los debates y discu-
siones metodológicas y epistemológicas de la Geografía de los últimos
años, una verdadera pasión por eliminar de nuestra disciplina el uso del
término y dei concepto de paisaje’ -
Dejando a un lado —en el campo de la Geografía física— a la Ciencia
del paisaje (o Geografía del paisaje integrado), que, por otra parte, no re-
presenta ninguna alternativa al paradigma positivista, nos encontramos
con que en estos momentos únicamente la Geografía humanista, al partir
de unos presupuestos paradigmáticos diferentes, puede abordar —y así
lo hace— el estudio del paisaje desde una óptica innovadora.
Este articulo pretende hacer hincapié en este hecho y demostrar —a
través del análisis de la concepción humanista del paisaje y de los prime-
ros resultados empíricos de la investigación fenomenológica que estoy lle-
vando a cabo— que el paisaje debe y puede continuar siendo un objeto
de estudio válido para la Geografía. Previamente haré una breve referen-
No hay más que recordar la enconada discusión que suscitó el tema en unade las se-
sienes del VIII Coloquio de Geógrafos Españoles (Barcelona, 26 septíembre-2 octubre de
¡983).
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cia al uso del término en diferentes escuelas geográficas y a la recupera-
ción del mismo por parte de otras disciplinas.
1. PAISAJE Y GEOGRAFÍA
En un contexto normal y en su sentido más literal el término lands-
chaft equivaldría al inglés landscape o al castellano paisaje. Sin embargo,
en un contexto geográfico, como observa Johnston (1981, pag. 1982), di-
cho término se asocia siempre a la famosa escuela de Landschaftsgeograp-
hie, nacida a finales del siglo Xix en Alemania y caracterizada, básica-
mente, por el hecho de concebir la Geografía como «una ciencia del pai-
saje», preocupada sólo por el estudio y la clasificación adecuada de las
formas de los paisajes... y de las regiones (para los autores alemanes el
término landschaft equivale tanto a paisaje como a región).
A esta escuela habría que retroceder para ver convertido el paisaje en
un objeto esencial de la investigación geográfica. Con ello se perseguía,
por una parte, delimitar parcelas y diferenciar claramente la Geografía
de otras disciplinas, como la Ecología, que estudian también la superfi-
cie terrestre; por otra parte, se pretendía evitar el persistente peligro de
división entre una Geografía física y una Geografía humana (Capel, 1981).
Sauer (1925), en ¡‘he Morphology ofLandscape, plantea la necesidad de
una Geografía que estudie las formas de la cultura reflejadas en el paisa-
je. Se establece así una fructífera relación entre Berkeley (Sauer) y la
Landscl’taftsgeographie (Schrneider y otros), interesada también por el es-
tudio de los paisajes culturales.
El mismo interés por los paisajes y, a la vez, una asociación parecida
entre paisaje y región se observa en la Geografía regional francesa. Para
Vidal de la Blache, el paisaje —la «fisonomía»— de un territorio ese1 re-
flejo de un estilo particular de organización espacial. Una de las tareas
de la Geografía es la de estudiar «las expresiones cambiantes que adquie-
re, según los lugares, la fisonomía de la Tierra’> (Vidal de la Blache, 1913,
pág. 291). La unidad territorial básica, cuya fisonomía será objeto de es-
tudio, es la región. Con todo, el estudio del paisaje no representa, para Vi-
dal, el eje central de la construcción teórica de su géographie humaine. Ha-
brá que esperar a algunos de sus discípulos (Camille Vallaux, Jules Sion...)
para ver convertido el paisaje en el principal centro de interés.
El paisaje sirvió de concepto-puente entre la escuela historiográfica de
los Arma/es y la escuela vidaliana. Para Lucien Febvre, alumno de Vidal
y uno de los máximos inspiradores de la escuela de los Annales, el análi-
sís del paisaje es básico para entender las relaciones entre las sociedades
humanas y el medio geográfico. El concepto de paisaje de Febvre es muy
parecido al de Jean Brunhes. Para ambos, el paisaje seria algo así como
la manifestación visible de la actividad humana. En consecuencia, el geó-
grafo-historiador ha de investigar:
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« ,. qué rasgos de un paisaje determinado, de un conjunto geográfico direc-
tamente aprehendido o históricamente reconstituido, se explican o pueden
explicarse por la acción continua, positiva o negativa, de un determinado
grupo o de una determinada forma de organización social.» (Febvre, 1922,
pág. 76).
La filosofía neoposítívísta de la new geography, al rechazar el enfoque
idiográfico e historicista de la geografía regional, rechaza también el use
del término paisaje2. El concepto de paisaje no encaja en los sistemas ana-líticos de la «nueva geografía>’. A partir de ahora, el espacio y otros con-
ceptos mucho más acordes con los abstractos modelos teoréticos, irán ga-
nando terreno y vaciando de contenido el término paisaje.
A finales de la década de los 60, la situación política internacional, jun-
to con los decepcionantes resultados de una Geografía teorético-cuantita-
tiva presuntamente «objetiva», provoca el nacimiento de la Geografía ra-
dical. Los geógrafos radicales no encuentran una salida al «problema»
del paisaje, lo que les obliga, en gran parte, a prescindir de él o, en últi-
rna instancia, a utilizarlo sin contenido alguno. Sin embargo, y sobre todo
en los últimos años, se observa una mayor receptividad e interés por el
tema, especialmente entre los radicales franceses3 y en algunos trabajos
que podrían enmarcarse dentro de esta óptica (García Ramón, 1981).
Hemos visto en esta breve síntesis cómo el término paisaje se ha ido
abandonando progresivamente. Con frecuencia, no se trataba de una de-
cisión consciente y premeditada, sino sencillamente de una inadaptación
—real o supuesta— del concepto a los nuevos presupuestos paradigmáti-
cos. Otros conceptos —espacio, territorio— parecían responder mejor a
las nuevas formulaciones. Mientras, otras ciencias y disciplinas se apro-
piaban, reformulaban y/o revalorizaban el concepto de paisaje, aprove-
chándose de su reciente «orfandad».
2. EL PAISAJE FUERA DE LA GEOGRAFÍA
Vuelvo a lo que decía al principio: el uso del término paisaje fue du-
rante muchos años un patrimonio «casi» exclusivo de los geógrafos, pero
no totalmente. Ya a finales del siglo XIX y principios del xx, la arquitec-
En realidad, ya en la década de los 50 —antes, pues, de la difusión de la new geo-
graphy— empezaron a observarse en la propia geografía regional francesa los primeros sín-
tomas de abandono y/o sustitución del término paisaje.
Es significativo al respeclo que, ya en el n.« 1 de la revista ¡viérodote, A4aurice Ronai
(1976) plantee seriamente la necesidad de una redefinición y análisis crítico del término pai-
saje. Un año más tarde, la misma revista dedica al tema un número monográfico (n.a 7)
como también lo hará su hermana italiana Erodoto (antes Hérodote/Italia) en sun.’ 4(1981).
Por otra parte, en los últimos Geopoint (1978, en especial) se dedica siempre alguna ponen-
cia al tema Paysage.
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tura paisajística disfrutaba de gran reputación en países como Inglate-
rra, Alemania, Suiza y Estados Unidos4. En las dieciochescas y decimo-
nónicas Academias de Bellas Artes, por poner otro caso, el paisaje era es-
tudiado, analizado, valorado antes de ser reproducido. La cuestión está
en que la Arquitectura o las Bellas Artes, a diferencia de la Geografía, no
han abandonado el concepto de paisaje, sino que, muy al contrario, han
profundizado en el mismo, aportando nuevos enfoques y sugestivas e in-
novadoras formas de lectura e interpretación. Veámoslo,
El hombre crea su propio paisaje a partir de un medio natural deter-
minado. El objetivo de la arquitectura del paisaje será, pues, la conver-
sión de estos paisajes en unidades funcionales y estéticas equilibradas, sa-
tisfactorias (Laurie, 1983). Para conseguirlo, el arquitecto paisajista tra-
bajará junto con otros profesionales en proyectos de planificación del me-
dio a escala local, comarcal e incluso nacional (Derek Lovejoy, 1979). La
Sitología —una disciplina a la que tanto pudimos aportar5— se preocupa
por construir sin destruir el paisaje, por inserir construcciones en un lu-
gar sin destruir la armonía del mismo:
«Descubrimos en el lugar agrupamientos, puntos de referencia, estructuras
en las cuales se han inserido las casas, los pueblos, los campanarios. Nues-
tro objetive es buscar las reglas de armenia del paisaje a fin de protegerlo
mejor de la agresión humana. El análisis del mimetismo de los viejos pue-
blos y de sus relaciones con el medio nos aporta la lección del pasado>’
(Faye, Tournaire, et al., 1974, pág. 4).
EA paisajismo como género pictórico original ha evolucionado cons-
tantemente desde el siglo xvii hasta nuestros días, dentro y fuera de los
círculos académicos. En estos últimos —en las Facultades de Bellas Ar-
tes—, el análisis conceptual del paisaje es un tema vivo, enormemente di-
námico, que despierta nuevas y sugestivas vías de estudio y reflexión, por
las que de vez en cuando los geógrafos deberíamos interesarnos (Argullol,
1983; Pena, 1982; y otros muchos).
Si la Arquitectura o las Bellas Artes recuperan y revitalizan un térmi-
no que tradicionalmente también les ha pertenecido, otras artes, ciencias
y disciplinas lo convierten por primera vez en objeto de estudio y de ex-
presión artística. Tratados sobre la importancia de la conservación del
paisaje y sobre su valoración estética se suceden uno tras otro (Tison-
Braun, 1980; González, 1981; Lenclos, 1981; Neuray, 1982;...). Incluso el
«Centre Georges Pompidou» de París, consciente de la necesidad de refle-
xionar sobre el tema, organiza una magna exposición bajo el lema «¡‘ay-
sages», que culmina con una interesante publicación (Centre Georges
Prueba de ello es la creación, ya en 1929 —cuando la Geografía acababade institucio-
nalizarse como ciencia—, del Institute of Landscapes Architccts en Inglaterra (Tandy. 1976).
Eatre los autores del manual Sites a Sitologie (Faye, Tournaire, et al., 1974) aparece
sólo un geógrafo.
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Pompidou, 1981). Entre la Geografía y la Antropología, Eugenio Turri
(1974) convierte el paisaje en un objeto de estudio básico, iniciando así
una sugerente línea de investigación que en sus últimas expresiones pa-
rece comulgar totalmente con los presupuestos de la Geografía humanis-
ta (Turri, 1979).
El paisaje se abre camino incluso en campos tan aparentemente ale-
jados de la Geografía como la literatura o el arte cinematográfico (O. El
crítico literario (Centre d’Art,.., 1980) —como el geógrafo interesado en
el tema (Lloyd, Salter, 1977; Pich, 1975+ ve en las descripciones paisa-
jistas, contemporáneas o pasadas, una enorme y variada fuente de infor-
mación. La gran riqueza simbólica que encierra el paisaje lo coñvierte en
un preciado recurso al que acuden directores de cine, poetas y novelistas
cuando necesitan comunicar o transmitir determinados mensajes sin ne-
cesidad de utilizar palabras. En las películas de Werner Flerzog (Corazón
de cristal, Fitzcarraldo) el paisaje se imbuye en les personajes, se convier-
te en uno más, como ha reconocido en alguna ocasión el propio director
(Herzog, 1981). Dersu Uzsala (Oir.: Kurosaea), Excatibur (Oir.: John Boor-
man), Edipo Rey (Din Pier Paelo Pasolini), son, entre otras, producciones
en las que el paisaje tienen un papel fundamental6.
En resumen, el paisaje, como tema de estudio, de reflexión, de expre-
sión, de inspiración o de creación es una realidad viva, dinámica, actual.
¿Por qué, entonces, cerramos los ojos ante esta evidencia? ¿Por qué, en
determinados círculos geográficos, el término paisaje se está convirtien-
do en una especie de tabú? ¿Por qué renunciar a un concepto que en mu-
chos sentidos nos pertenece y del que en gran parte somos artífices? De-
masiados prejuicios y escrúpulos afectan a nuestra ciencia. La Geografia
humanista, por fin, rompe con ellos y nos ofrece una alternativa para sol-
ventar esta absurda paradoja.
3. GEOGRAFÍA HUMANISTA Y PAISAJE
Iniciada a partir de 1970 en el mundo anglosajón, la Geografía huma-
nista, con sus enfoques fenomenológico y existencialista, representa una
verdadera alternativa al paradigma positivista de la new geography7. A di-
ferencia de la Geografía radical o de la Geografía de la percepción y del
comportamiento, que si bien no aceptaban la teoría, sí se servían de los
mismos métodos positivistas, la Geografía humanista rechaza tanto su
teoría como su método. Este rechazo implica partir de unos presupuestos
Dentro de la propia Geografía han aparecido ya algunos estudios referidos al tema,
como íes de Feucher, 1977: Barrera, Dematteis et al,, 1981; Nogué, 1982.
No todos les autores están de acuerdo en este punto. Para Entrikin (1976>, por cjcm-
pío, la Geografía humanista es más una actitud crítica hacia el positivismo que una verda-
dera alternativa al mismo.
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paradigmáticos totalmente diferentes, que son, justamente, los que per-
miten abordar el tema del paisaje desde una nueva óptica.
García Ballesteros (1983), García Ramón (1983) y Estébanez (1982)
—este último en esta misma revista— han comentado y valorado el con-
tenido y los métodos de la Geografía humanista a partir de la obra de sus
principales representantes. No querría, pues, insistir de nuevo en lo que
ya se ha escrito repetidamente. Por ello, no haré a continuación ninguna
referencia a los origenes y evolución de la Geografía humanista, ni a sus
fuentes de inspiración, ni al contenido teórico detallado de sus dos co-
rrientes más significativas (fenomenología y existencialismo). Me limita-
ré a analizar qué conceptos del enfoque humanista se han aplicado al es-
tudio del paisaje y cómo y quién ha llevado a cabo esta aplicacion.
Como es sabido, en la perspectiva antropocéntrica, holistica y herme-
néutica de la Geografía humanista, las palabras, los términos geográficos
adquieren una significación especial. En este sentido, el espacio y el lugar
—dos conceptos fundamentales del nuevo enfoque— requieren para su
comprensión una lectura fenomenológica y existencial. El lugar se refiere
a una área limitada, a una porción del espacio concreta, caracterizada
por una estructura interna distintiva y a la que se atribuye una significa-
ción que evoca siempre una respuesta afectiva (Tuan, 1977). Los lugares,
come «centros de significados o intenciones, entendidos tanto cultural-
mente como individualmente» (Relph, 1976, pág. 55), como entidades que
«encarnan la experiencia y las aspiraciones de la gente» (Tuan, 1971,
pág. 281) o como «unidades del espacio material, de significado psicoló-
gico, limitadas temporal y perceptiblemente» (Godkin, 1980, pág. 73), tie-
nen claramente una dimensión existencial. Los lugares dan carácter al es-
pacio, lo «humanizan».
En este sentido, el paisaje es un lugar: de ahí parten algunos humanis-
tas al abordar el tema del paisaje. Es obvio: el lugar no tiene escala. La
casa, la plaza, el pueblo o el paisaje de una comarca o región pueden ser
lugares, puesto que todos ellos —después de una relación íntima y coti-
diana— pueden convertirse en símbolos de nuestras aspiraciones, frustra-
ciones, emociones y experiencias pasadas y presentes. En ¡‘he Interpreta-
tion of Ordinary Lartdscapes, Meinig (1979) aboga claramente por esta con-
cepción del paisaje.
Relph (1976) concibe la naturaleza del lugar como una experiencia y
concluye que el núcleo experiencial esencial del lugar es la interioridad
existencial, es decir el grado de relación y de asociación de una persona
al lugar:
«La interioridad existencial es la más íntima experiencia del lugar, lo que
nos permite comprender porqué eí lugar puede ser una dimensión esencial
de la vida y de la experiencia humanas. La interioridad existencial es una
inmersión total en el lugar... La persona se convierte en parte del lugar y
éste en parte de la persona.» (Pág. 55.)
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Por el contrario, la exterioridad existencial es una experiencia en la cual
la persona se siente separada del lugar, alienada del mismo. El modelo
de sociedad occidental no sólo está fomentando esta última sensación,
sino que está creando un espacio «sin lugares» (placelessness), sin unos
centros significativos y distintivos que nos unan experiencialmente al
mundo.
Desde esta óptica, el paisaje aparece de nuevo como objeto de estudio.
Relph (1981, a), en Rational Landscapes aná Humanistic Geography,
Tuan (1974), en Topopbilia, Turri (1979), en .Semiologia del paesaggio ita-
liano8 y otros muchos se levantan contra la estandarización y homoge-
netzacíón de los paisajes, contra la pérdida de la especificidad de los lu-
gares:
«Los paisajes modernos nos muestran cómo el cientifismo y la técnica han
reducido nuestras habilidades en experimentar y crear lugares significati-
vos.» (Relph, 1981, b, pág. III.)
Ello conlíeva, en última instancia, el surgimiento de una sensación de
desarraigo, de desapego, nada positiva para el buen desarrollo de la iden-
tidad personal (Godkin, 1980).
El concepto de experiencia es clave en la obra de los humanistas y, por
lo mismo, aplicable al estudio del paisaje desde una perspectiva huma-
nista. El término «experiencia» se refiere a la totalidad de nuestras rela-
ciones con el mundo: sensaciones, percepciones, emociones, pensamien-
tos. De hecho, si «los conceptos de espacio, paisaje, ciudad, región tienen
un significado para nosotros» es porque «podemos relacionarlos con nues-
tras experiencias directas de estos fenómenos» (Relph, 1981, b, pág. 109).
Si en Space and Place: The Perspective of Experience, de Tuan (1977), y
en TP¡e Human Experience of .Space and Place, de Buttimer y Seamon
(1980), se analiza nuestra relación experiencia! con el espacio y el lugar,
en Tbe Experience of Landscape, de Appleton (1975), y en Landscape of
Fear, de Tuan (1980) —por poner sólo des ejemplos— el interés ya sólo se
centra en nuestra relación experiencial con un lugar: el paisaje.
El hombre se relaciona con su entorno a través de su cuerpo y de sus
sentidos. La consideración de la percepción como un fenómeno sensorial
global —y no simplemente visual9— abre nuevas perspectivas de estudio:
8 Eugcnio Turri, geógrafo, no está vinculado directamente a la nueva corriente dc geó-
grafos humanistas. Sin cmbargo, en sus obras —especialmente en Serniologia del paesaggio
italiano— trata temas claramente humanistas y se refiere a autores dc esta corriente, en par-
ticulara Vi-Fu Tuan.
La preferencia por el sentido de la visía —manifiesta en las encuestas de los geógrafos
de la percepción y del comportamiento— es cl fruto de una concepción poco armónica de
los sentidos, propia del ámbito cultural «occidental».
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«El paisaje no es sólo aLgo visible, sino que, como construcción de nuestra
actividad sensorial, está también hecho de sonidos, ruidos.» (Turri, 1979,
pág. 70).
Ortelio (1981), aunque no se declare humanista, nos propone en «Per
un’archeologia del paesaggio sonoro» una concepción del paisaje clara-
mente existencial:
«La experiencia del memento presente no está nunca aislada, sine que vie-
ne condicionada por un número infinito de experiencias sensoriales del pa-
sado... (pág. 99). Todo individuo tiende a buscar en el conjunto de la expe-
riencia perceptiva cotidiana unos puntos de referencia~ « psíquicos» o «psi-
cotopos”... En este sentido,..., actuaban señales (acústicas) como la campa-
na, ej mar oc1 mismo silencio (pág. 126)... El ruido de las máquinas no es-
tablece ningún tipo de relación con el paso del tiempo, ni con la diversidad
de los lugares: simplemente se repite... Lo peor, sin embargo, no es el inso-
portable ruido de las fábricas... Lo más grave y preocupante esel atentado
que, diariamente, el paisaje sonoro neotécnice ejerce sobre la población:
esto es, la incapacidad de vivir conscientemente la dimensión sonora de la
propia existencia.» (Pág. 127.)
En este afán por explorar holisticamente las relaciones hombre-me-
dio, la Geografía humanista no siente ningún prejuicio en utilizar fuentes
como la literatura, algo «heterodoxas» a los ojos de ciertos círculos aca-
démicos. Los humanistas ven en la literatura un mensaje universal y en
los novelistas una gran habilidad en la captación de la naturaleza huma-
na y una enorme capacidad interpretativa, creativa y sugestiva. A pesar
de su carga de imaginación, creación, ficción y emoción, la literatura es
un espejo, un pequeño microcosmos de la realidad. Nos permite, en defi-
nitiva, explorar la experiencia de/lugar’0 y, en este caso, del paisaje. Cua-
tro de los trece ensayos reunidos en J-Jumanistic Geography aud Literature,
de Pocock (1981), se refieren explícitamente al tema: «Of Truth of Clouds:
John Ruskin and the Moral Order in Landscape» (Denis Cosgrove y John
E. Thornes), «Literature and ‘Reality: The Transformation of the Jut-
land Heath» (Kenneth Robert Olwig), «Literature and the Fasbioning of
Tourist laste» (Peter 1. Newby) y ‘<Consciousness and the Novel: Fact or
Fiction in the Works of O. H. Lawrence» (lan G. Cook). En este último,
Cook subraya la habilidad del novelista en captar la «esencia” del lugar,
eí ‘<espíritu» del paisaje:
«Todo continente tiene su propio y gran espíritu del lugar. Todas las per-
sonas se polarizan en un lugar determinado, que es su casa, su tierra natal.
‘o Prueba de la trascendencia que está tomando el tema lo demuestra el hecho de que
en la conferencia Anual de Durham (4-7 enero 1984), organizada por el Institute of British
Geogrophers, se dedicara una ponencia al mismo, dirigida por D. C. D. Pocock (‘Geography
and Literaturet Experience of Place,>).
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En la superficie terrestre, lugares diferentes tienen corrientes vitales dife-
rentes, vibraciones diferentes, exhalaciones químicas diferentes, una pola-
ridad diferente con estrellas diferentes: llamadlo como queráis, pero el es-
píritu del lugar es una realidad importante.» (Lawrence, 1924, pág. 6.)
Si de la literatura saltáramos a la pintura —lo que por falta de espa-
cie no podemos hacer— habría que referirse, sin duda, a los excelentes
trabajos de Rees (1976 y 1982).
El tiempo es una dimensión existencial analizada también por los hu-
manistas. En nuestra relación experiencial con el entorno, espacio y tiem-
po están interconectados, unidos. Pero no se trata del tiempo unidireccio-
nal del enfoque positivista, producto de un progreso técnico constante-
mente proyectado hacia el futuro, hacia un horizonte lejano, sin pausa ni
sin retorno. Fenomenológicamente, el tiempo es parte de nuestra vida: es
un fenómeno multidireccional, variable y cíclico, adaptado a los ritmos
de la naturaleza. Los cambios estacionales del paisaje, por tanto, deben
ser valorados y considerados, en cuanto que forman parte de nuestra ex-
periencia inmediata del entorno (Meining, 1979; Seamon, 1979).
Rl paisaje es historia: «Todo paisaje es una acumulación... una fuente
enormemente rica de datos sobre las gentes y las sociedades que lo crea-
ron...’> (Meinig, 1979, pág. 44). Gracias a él, el pasado se hace «presente»
en nuestro inundo vivido (lifrworld), influyendo en nuestras actitudes, pen-
samientos y comportamientos (Lowenthal, 1975 y J979).
Los sentimientos estéticos engendrados por el paisaje constituyen otra
interesante línea de investigación y análisis fenomenológico. Forman par-
te de nuestro mundo vivido, de nuestra relación experiencial con el en-
torno, como reconocen incluso algunos Geógrafos no humanistas:
«Los geógrafos “describen” o ‘analizan” los paisajes. Con frecuencia, sin
embargo, este análisis parece reciucirse a un puro inventario de formas Pe-
cas veces se considera la estética de los paisajes, ni la forma en que éstos
son percibidos o interpretados... La morfología debe ser completada por una
semiología, por una poética y por una estética del paisaje.’> (Frémont, 1974,
pág. 128.)
De hecho, la acepción más corriente del término paisaje va ligada a
su aspecto artístico y/o estético, como se observa al consultar la defini-
ción de la palabra en cualquier diccionario ~. El paisaje como estética,
como expresión de un sentimiento personal, de una valoración, de un gus-
te o de una preferencia es analizado por Appleton (1980) en The Aesthe-
tics of Landscape, por Meinig (1979), pág. 46), por Bunkse (1981) y espe-
“Paisaje: extensión de campo que se ve desde un sitio/El campo considerado corno
espectáculo/Pintura que representa una extensión de campo», en María Moliner, 1981, Dic-
donado de uso del español. Madrid, Gredos (el subrayado es nuestro).
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cialmente por Lowenthal. En «English Landscape Tastes», Lowenthal y
Prince (1965) confeccionan una interesante tipología de valoraciones y
preferencias sobre el paisaje inglés y analizan un gran número de imáge-
nes idealizadas y prejuicios visuales centenarios sobre dicho paisaje (pai-
saje bucólico, pintoresco, ordenado, valorado como una pieza de anticua-
rio~..). En otra ocasión («Finding Valued LandscapessQ, Lowenthal (1978)
intenta demostrar que los valores estéticos del paisaje mantenidos por el
sistema no son innatos, ni mucho menos eternos, sino que varian de una
sociedad y de una época a otra.
La semiología —ciencia que estudia la biografía de los símbolos en el
seno de la vida social— puede aplicarse perfectamente —y desde una óp-
tica humanista— al análisis del paisaje. Para ello es necesario conside-
rarlo no sólo como un simple «objeto», sino más bien como «un conjunto
de signos que conviene interpretar, como un poema colectivo grabado so-
bre la tierra» (Frémont, 1974, pág. 128). El paisaje no es un espectáculo
muerto; es un dinámico código de símbolos que nos habla de su pasado,
presente y futuro.
Son varios y variados los estudios humanistas realizados en este cam-
po, aunque todos ellos parten de una misma perspectiva. Los primeros an-
tecedentes habría que buscarlos quizás en Lowenthal (1961), Tuan (1966)
y en la revista Landscape. Más tarde, en «Symbolic Landscapes», Mei-
nig (1979) analiza los paisajes simbólicos utilizados por la iconografía na-
cionalista americana, mientras Samuels (1979), en «The Biography of
Landscape», prefiere buscar en los paisajes aquellos símbolos, aquellas
huellas que permitan reconstruir su «biografía». No hay que olvidar tam-
poco la excelente obra de Turrí (1979), Semiologia del paesaggio italiano.
En fin, éstos son sólo algunos ejemplos referentes al tratamiento que
la Geografía humanista da al tema del paisaje. Hemos visto hasta aquí
cómo el contenido teórico y metodológico de la perspectiva fenomenoló-
gica-existencial permite abordar el estudio del paisaje desde una nueva
óptica. En este sentido, en el siguiente apartado se esbozan las líneas
maestras y las principales características de la investigación humanista
que -el autor está- llevando- a -cabe: - - -
4. UNA EXPERIENCIA cONCRETA
El paisaje de la Garrotxa —comarca fronteriza situada al nordeste de
la provincia de Girona, entre el Alt Empordá y el Ripollés— es ciertamen-
te peculiar. A tan sólo cuarenta y cinco kilómetros del litoral mediterrá-
neo, disfruta de un clima húmedo (1.000 mmm) y de una vegetación ex-
huberahte, que da a sus valles un carácter casi atlántico. La belleza y ar-
monía de sus paisajes rurales dio origen, entre otros motivos, al nacimien-
to —ya a finales del siglo xix— de una dinámica tradición pictórica pai-
Geografía humanista y paisaje 103
sajista que aún hoy perdura. Por otra parte, muchos poetas y novelistas
se inspiraron y ambientaron sus obras en este marce privilegiado.
El paisaje de la Garrotxa conserva aún hoy su peculiaridad, su origi-
nalidad, su especificidad. Sigue siendo, en definitiva, un «lugar», a los
ojos de las mujeres y los hombres que lo «viven» y perciben cotidiana-
mente. Es obvio, sin embargo, que la relación experimental mantenida
con él varía de un individuo a otro. Para comprender mejor cómo es, cómo
se desarrolla esta relación experiencia! se han creado los llamados «gru-
pos de experiencia ambiental», es decir agrupaciones de individuos que
se relacionan de forma parecida con el paisaje, que «viven», en definiti-
va, un mismo o parecido <‘paisaje existencial». Se optó sólo por analizar
cinco grupos de experiencia ambiental: excursionistas, veraneantes, pin-
tores, neorurales y campestnos.
Sin ningún tipo de guión, ni de encuesta piefijada, el método de tra-
bajo consistía, sencillamente, en una conversación larga, distendida, re-
lajada con el entrevistado. Era necesario establecer una relación en la que
entrevistador y entrevistado se confundieran e, incluso, intercambiaran
sus papeles. Ello exigía tiempo, dedicación y, sobre todo, una sincera dis-
posición por conocer y analizar la propia relación experiencia! con el pai-
saje. Todo ello era recogido en una cinta magnetofónica para ser trans-
crito y analizado posteriormente.
Los resultados hasta el presente son, a mi entender, claramente satis-
factorios. Las emociones, sensaciones, sentimientos y pensamientos que
configuran el mundo vivido de la gente se dejan entrever con facilidad.
Uno piensa, entonces, en lo alejados que están de la realidad cotidiana
los enfoques positivistas, cerrados en si mismos.
Paralelamente, y partiendo de lo que Samuels (1981) entiende por
«Geografía existencial»12, se intenta llevar a cabo una lectura humanista
de la transformación del paisaje de la Garrotxa desde finales del siglo XIX
hasta nuestros días, enlazando en este punto con el bloque anterior. Se
trata de ver, a través de la prensa local, de la literatura, de la pintura, de
la fotografía y del recuerdo de los más ancianos cómo era el paisaje exis-
tendal de finales del siglo XIX y principios del siglo xx —el paisaje vivido
por una sociedad rural tradicional— y cómo se pasó de éste al paisaje exis-
tencial actual, más urbano e industrial. En este segundo gran bloque te-
mático se ha podido comprobar, entre otras cosas, lo realmente útiles que
pueden ser la literatura, la pintura o la fotografía en el análisis de la ex-
periencia del lugar.
12 «Una geografía existencial es una especie de geografía histórica que intenta recons-
truir un paisaje a los ojos de sus ocupantes, usuarios, exploradores o estudiosos, a la luz de
las situaciones históricas que condicionan, modifican o cambian las relaciones» (Samucís,
1981, pág. 129).
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5. CONCLUSIÓN
En muchos ambientes geográficos el concepto de paisaje, del que en
gran parte somos artífices, está hoy en crisis. Ante el abandono que ha su-
frido por parte de los enfoques geográficos positivistas, otras artes, cien-
cias y disciplinas se apoderan de él y lo revitalizan. La Geografía huma-
nista, al partir de otros presupuestos paradigmáticos, permite abordar el
tema desde una óptica innovadora y posibilita la recuperación, para la
Geografía, de un término que tradicionalmente nos ha pertenecido.
Marzo, 1984
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RESUMEN
En la mayoría de los debates y discusiones metodológicas y epistemológicas
de los úlíimos años, se observa una verdadera pasión por eliminar de la Geogra-
fía el use del término y del concepto de paisaje, justamente en unos momentos
en que otras ciencias y disciplinas—Arquitectura, Antropología, Bellas Artes, Es-
tética, Semiología,...— revalorizan o recuperan eí paisaje come objete de estudio.
En Geografía, si exceptuamos la Ciencia del Paisaje (o Geografía del Paisaje In-
tegrado), que por otra parl.e no representa ninguna alternativa al paradigma po-
sitivista, nos encontramos con que en estos momentos únicamente la Geografía
Humanista, al partir de unos presupuestos paradigmáticos totalmente diferentes,
puede abordar el estudio del paisaje desde una óptica innovadora. Este artículo
pretende hacer hincapié en este hecho y demostrar que el paisaje debe y puede
continuar siendo un objeto de estudio válido para la Geografía.
ABSTRACT
In recent years a real interest te eliminate frem Geography the term and the
concept of landscape is noticed in most of the debates and methodological and
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epistemological discussions, just new when other sciences and academie discipli-
nes —Architecture, Anthropology, Fine Arts, Aesthetics, Semiology,...— revalue ur
recover the landscape as a subject of study. At thís mement, except for the Seíen-
ce of Landscape (or Geography of Integrated Landscape) —that en the other hand
doesn’t mean -¿ny alternative te positivist paradigm—, only Humanistic Geo-
graphy, in being inspired by oíher paradigms, can síudy )andscape frem mi ‘neo-
vating appreach in Geography. This paper tries te insist on this fact and te prove
that landscape has te be and can ge en being a valid subject of study fer Gee-
graphy.
RÉSUMÉ
Dans la plupart des débats et discussions méthodologiques et épistémologi-
ques des derniéres années cii remarqur une véritabie passien peor éliminer de la
Géegraphie le terme et le cencept <‘paysage», justement quand dautres sciences
et disciplines —Architecture, Antropelogie, Beaux Arts, Esthétique, Sémiolo-
gle...— sent en train de révaloriser eu de récupérer le paysage eemme objet dé-
tude. En Géographie, á lexception de la Science du Paysage (eu Géographie du
Paysage Intégré —laquelle, dautre part, ne représente aucune alternative au pa-
radigme pesitiviste—, seulement la Géographie Humaniste, en partant dautres
pestulats paradigmatiques tout á fait différents, peut aborder en ce moment le-
tude du paysage avec un approcbe innovateur. Cet article veut insister sur cette
réalité et démontrer que íe paysage peut et deit étre encere un ebjet détude va-
lide peur la Géographie.
